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Señor Diarista de Cartagena» 

Muy Señor mío y de mi mayor respeto : confiad?» en la 
conocida bondad é indulgencia de vmd., me tomo la liberrad 
de remitir á vmd. los siguientes versos , suplicándole se sir-? 
M Imptiraiilos en su Diario para provecho del pró.ximo. 

EPIGRAMA. 

ü n mi amigo celebraba 
que la coihcdia''en cl día 
dclei:aba é instruía, 

., , y que en nada nos dañaba; 
repiíquele proBCamenter 
¿si con todo lo que dices 
fueran frayles las actrices 
entraría mucha ¿ente? 

Sin otra c«sa por ahora queda de vmd. su afectísimo S. S. 
g . S. M. B. - El Tio Jium d Ingles», 

procurar mostrársele á la muger , y valerse de todos los m;. 
dioscapaces de captáis? el de ella , y hacer que sea cons­
tante. Ei a inor conyuj^al debe ser arreglado , pues tiene pro­
pios electos q-̂ ie !c distinguen dtl amor desreglado y anasio-. 
cador Esce no puede estar cor¡teniJo cn el corazón, sale prnn-

'tamente i b s labios, por eso un.amanrc'siempre auda estu-
dianda el mcdo de expresar su pailón á la dama. El afíior 
conyugal es silencioso , los consortes d tbcB esmerarse mátua^ 
mente fn darse gusto el uno al ocro , ayudándose , honrán­
dose y tolerándose los defectos, pufs'no existe quien esté 
sin ellos i las palabras no deben usarse en el ariíor conyugal, 
suelen las mas veces denotar poco amcr , y todo consorte 
prudente temerá que se le quiera reparar cl poco afecco que 
se le tiene con expresiones vagas , que aunque significan, no 
son en realidad. 

Se concluirá» 


